
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

l acoso escolar, matonismo, o mejor conocido como “Bullying”. Todos sabemos sobre él, y quizá 

otros tantos hayamos sido víctimas de este tipo de agresión psicológica, física o verbal 

presente en las aulas, y que ha tomado muchísima fuerza mediática en la última década. 

Mucho se habla sobre las víctimas, sobre campañas preventivas y la denuncia si sabemos de 

algún caso de agresión de este tipo, pero, ¿y qué sabemos del agresor? 

Claramente para que haya “Bullying” tiene que existir una o varias víctimas y algún agresor, como 

sucede en toda relación social un activo y un pasivo, si quisiéramos llamarlo así. Como sucede en los 

asesinatos, como sucede en las violaciones, como sucede en los crímenes de cualquier tipo, hay una 

intención que, consciente o inconscientemente, empuja a quien ejecuta el daño. Como en los asesinos, 

que tenemos distintos tipos, sean seriales, locales, viajeros, ordenados, desordenados, y a todos les 

motiva alguna serie de episodios traumáticos que incluso ellos mismos desconocen, y a partir de los 

cuales establecemos un perfil, nos daremos a la tarea de trazar el perfil de un “bully”. 

No podemos generalizar los comportamientos de un niño o adolescente que se convierte en “bully” sin 

antes conocer su historia, su entorno, su modus vivendi, pero si podemos salir al paso con una 

afirmación más que cierta en un individuo de este tipo, y es que tiene una baja autoestima. Y es desde 

esta inseguridad y temor a verse débil que busca someter a aquellos que se ven más endebles, es decir, 

buscan dominación y control para sentirse aceptados dentro de un grupo social. 

¿Podríamos decir que un “bully” es un sádico?, quizá, hay una sensación de placer o de diversión 

por minimizar a esa persona a la que decidieron “montársele” dirían los chiquillos, y cuanto mayor sea 

el ridículo que le hagan pasar, o más gracioso sea el chiste a costa de la víctima, más satisfactorio para 

su ego. 

¿Sadismo, egocentrismo, baja autoestima, inseguridad, ausencia de culpa, facilidad para el chantaje y 

culpar a otros de sus acciones?, es más, una pregunta más puntual, ¿estamos frente a una persona 

con rasgos psicopáticos? Para deshacernos de los estigmas sociales, no todo criminal es psicópata, y 

no todo psicópata es criminal, y ya que podemos partir de esta premisa, entonces podemos pensar que 

de cierto modo un “bully” puede ser un psicópata, y ojo, es una especulación, no una afirmación. 

En cuanto a los factores, quizá su necesidad de minimizar a los demás sea inversamente proporcional 

a qué tan minimizado sea en su casa, o por un entorno agresivo, o por la ausencia de una autoridad en 

el entorno. Seamos más gráficos, o existió un padre agresor, o no existió un padre que le guiara. 

Entonces sabiendo que la estadística hace la normalidad, el agresor al crecer entre violencia va a 

introyectar que esa es la forma natural de relacionarse con otros, o por el contrario, siente que debe 

ejercer control y dominio sobre otros para opacar su debilidad de no crecer con una figura que le fijara 

normas, y es precisamente por esto que el joven agresor suele desafiar a quien le corrija, y esta 

sensación de valentía contra la autoridad se presenta porque el “bully” cuenta con el apoyo de más 

compañeros, o en su defecto porque sus víctimas son incapaces de plantarles cara, se sienten 

ingobernables, y sencillamente son capaces de acabar con la estabilidad emocional, la paz y en el peor 

de los casos, la vida de otros, sin remordimientos, como la presa y su depredador. 

Citando a Maquiavelo: “El fin justifica los medios”, y concluyo preguntando al lector: ¿seguiremos 

permitiendo que esos medios tan viles justifiquen el fin de menospreciar y agredir a un 

semejante? 
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https://es.wikipedia.org/wiki/Acoso_escolar
http://www.elbullying.com/acosador-escolar-bully-acoso-colegio-maltratador/
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-346694

